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“Do! dolor, Lulo el rigcr 
111 itero cou !a muerte tuerto. 
Luego la muerto es mejor 
porque ol dolor de la muerto 
es la muerte del dolor.»

No exiga, puea, do los muertos fallo 
con «toda integridad y sin pasión.»

La dcsgrao’U per.-is-leuto da alieutví

XPJiBLÓ
Una absoluta verdad es la de que idos 

muertos no hablan,» dioo, y con ello es­
toy oou forme, el señor redactor do EL 
SALTO en el primer párrafo de su répli­
ca, contenida en ol número auteiior’del 
semanario, contestando á mis humildes 
juicios acerca de la suicidomania, poro, 
continúo leyendo ol aludido artículo y 
me pasmo al leer eu ol segundo párrafo 
la pregunta ¿qué dirí n los muertos si 
hablaran? Es un hecho, porque es la Dei­
dad abiolula, que no hablan los que no 
viven y siendo at-i, imposible fuera, satis* 
facer los deseo; de mi adversaria. Tan 
absoluta 03 la verdad que no puede ad­
mitirse, ni siquiera’hipotétioamente, y si 
yo le escribo: ¡levántese de su tumba fu­
lano y fulano y mengano.... ha sido 
simplemente para terminar con uu impo­
sible mi articulo del número 7, pue? es 
uu adorno literario que rao agradó y lo 
ingerto allí, bien ó mal. No hay necesi­
dad, ¡mes, de que so levanto nadie da s i 
tumba para decirlo á Vd, que razón han 
tenido (los suicidas) pa*a matarse; se lo 
digo yo y creo que tengo autoridad sufi­
ciente p r.i ello desde que aquí estoy di; 
puesto también á decide mi creencia y 
á que refute V. y á que yo le conteste, y 
así continuaremos. ¿Es asió no es?
Me congratulo, después do todo, de que 
estemos de acuerdo en eso de qué «el 
efecto, es fcrzesc-inonto ol resultado de 
una causa harto deplorable, desde qu-i 
produce el mayor mal conjuntamente 
con el mayor castigo. ■>

¿No reconoce Vd. idoneidad en los stii 
oídas para dar ellos el fallo sobre el cxlre 
mado propósito de quitarse la vida? Yo, 
como Vd. no reconozco ni tal idoneidad 
ni nade: los muertos no hablan ni pien­
san, y asi nada podemos o perar de ellos 
y mucho menos juicio desde que V. cree 
que los que so mat n 110 tienen juicio. 
Pero recurramos al poeta que lo dirá 
que

Y me 'pregunte:
«Me vien«> hecho preguut ,r á mi culto 

«antagonista: ¿ qué sa aprenderla 
«que los que sacrifican •voluol.iriaum'ito 
itiu vida expresasen do antemano las 
«cautas; participasen, untes de matarse, 
< que la vida que llevan 1:0 es vida ni
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-nuda, ó hicieren demostraciones do su
< frimiento... . ? ¿Que ol suicidio ea en- 
«gendro do la cordura y el valor?»

Por cierto que yo, apologista riel suici­
dio, no aprenderla nada, pero me pareos 
que á los que en esta cuestión son pesi­
mistas los proporcionaría algunos argu­
mentos .

—¿Porqué so mató Fulano?
—No se. Nada dejó escrito.('“Atención 

señor redactor?1) Ni siquiera demostraba 
estar poseído do tristeza acarreada por 
tal ó tal causa.

—¡Ah! Estaba loo-), entonces. Y ni 
hay que hablar.

Nada más natural eu el mundo, entre 
nuestro-; prójimos que escenas como 
aquellas en que, hasta después da muer* 
to un hombre es víctima de juicios 
tau aventurados como ese.

Por último, mi adversario considera 
que matarse de un tiro os hacer mucho 
mayor alarde que las manifestaciones de 
sufrimiento da la vida que. comunmente 
se las hacemos á nuestra familia ó á los 
buenos amigos. Y do algún modo hay 
que matarse, y dar trabajo á la policía y 
álos reportara hasta tanto huyan persa* 
ñas en el mundo que uo reconozcan en el 
suicidio la tabla de salvación que oviti

LITERATURA, TELATEOS, CZELÓZINTTC'LA.S SOBALES.
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para el suicidio, dice ol distinguido ad­
versario y con ello estoy [conforme, ó 
mejor dicho, él está conforníe cou mis 
antecedentes opiniones de que una pro­
babilidad de hacer cesar Jos padecimien­
tos induce al hombre desgraciado á ma­
tarse. Mucho me fe'ioito de la ¡concilia­
ción de ideas quo queda lila’rdadi'. en es­
to. . _ •*

I asisto Vd. en quo el suio’da ípoaee un- 
rasgo de egoísmo ;il desprenderse dol 
mundo délos vivos y según sus explica­
ciones ol egoísmo existe en todas las ac­
ciones: quisiera mi estómago admitir la 
pildora pero no llega est*. ála garganta, 
pues es rechazada, con lo cual le quiero 
decir á mi estimado contrario que el 
egoísmo lo acepto con sus correspondien­
tes fronteras. Pero dejemos esto y volva­
mos d suicidamos y para ello invit > á mi 
redactor á que, hipotéticamente, se des­
poje de sus carnes, da su pensamiento y, 
on fin de todo, permitiéndome hacer con 
él una experiencia cuyos resultados sa­
rán según la dispo ición del médium:

«Vd. está calumniado por toda la so­
ciedad, que pretende iugertarle una ao ■ 
ción vilísima.

“ Vd. es un. hombre, qué como si tu* 
viera poco con aquella calumuia, és po- .1. 
bre y va en busca ñu recursos para ící.Lu'iíIo; y cruentísimos pesares. 
morir de hambre. El mundo la rechaza y r? *’*' 
aquella mano que se extiende pidien­
do savia para una planta es escupida por 
todos.

«Vd. quiero vivir y ha.-e esfuerzos in­
humanos paradlo: roba y mata.

E'ero ¿cou qué derecho matatero ¿conque derecho mata y oon 
que derecho roba?—le dirán ú Vd. que 
contesta: si á mi me rob m el hon )i y m« 
matan, no puedo yo hacerlo mismo para 
con los demás? Y conttnúi Vd. sin ra­
zón y sin derechos: ¿qué liase?

Si continúa impasible ante las arbitra 
riedades súchiles, sufre Vd. y muere ma* 
lado por eaai sociedad calumniadora y 
asesina, que vócon satisfacción su mar­
cha al otro mundo y. 1 Vd. se mata, 
con sus propias fuerzas ¿ ¡né resulta?

Acasq egoismd^' por qu« á uno, des- 
puús de muerto,que es lo > ublimé o ilo,uo 
le tá^ben de egoísta, resígne;: y resista 
uñólas adv-r-idades mundana-,

Del dolor oon el rigor 
muero con la mui-rte fuerte. 
Dliego la muerte '•.« mcjoi 
porque el dolor d ■ 1 . muerta 
os L; muerta del dolor.

A
Todos exclaman ¡qué valor ¡qué heroís­

mo! cuando vemos en la narración de un 
horrible naufragio, al capitán dol buque, 
mientras éste va hundiéndose paulat va- 
mente y desapareciendo entre las enfiv*-* 
cid 13 Bgua-q el capitán, (irme en su pu -s 
to ve ilegar la muerta, toca con la mano 
las ag í-a que son su verdugo y el hom* 
bro se ahoga y su ser desaparece entre 
las mandíbulas de los feroces peces y 
queda sólo el recuerdo de aquella ac­
ción y al capitán solo el van estatuas, 
con adornos alegóricos de valor y, en fin 
quo resulta héroe de la época.

Héroe porque ha sacrificado su vi la 
quo en inminente peligro, uo tenia ya 
salvación posible; héroe porque su cuer­
po ha dosepaiecido • • ■ ■' yo, muchas ve­
tes á esos h'j-oos qu-' llama el mundo cou 
leg'tim» satisfi'.eeión les llamo victimas 
de la desgracia, de esa adversidad que 
toca el eo-azó'.i del sú> ida, esa adversi­
dad que martilla uu icvólver y lo dispa­
ro y ce rta el martirio de un hombro, lo 
mismo que s i 01 o-s momentos de ar­
dua situación ¡ ara el marino, la nave 

' náufraga t-ruárí.s-i globo y linyera del 
e.üu elmqHe de la i oi-,3 cvyúudu perez sa e.-a 

i'cv ; en h. tierra y dejando ul marino cu 
Ies brazos do ..u madre, do tus hijos ó de 
sus amigos!
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dolor

calma

K, B. Zón,

fijo de una

- P. Pito.

r- ■

POR EL AMOR -
Caos escape» <!e vapor por el gri 

fo do la p<»e»ia
Yo se que te quiero 
yo so que te adoro 
y si t.u me amas 
es lo quo yo ignoro.

Le dijo en la serenata 
Pepito á su linda R ea
Y so lo dijo con música
Y entonces cambió la cota

D. B. Rito.
Santa Rosa, nov. 5¡96. 

 

En un examen:
—¿Qué es el vacio?
—Lo que está desocupado do todo cuer­

po, lleno solo de aire.
—Cíteme usted un ejemplo.
—El estómago de un cronista.

Un autor dramático tenia entre las su­
yas la suave y delicada mano de una her ■ 
mosíeima dama.

Al retirarla esta, un chusco e?:clama:
—Esa es la mejor obra que ha salido 

¿e bus manos.

Él tal Juanito quiso sacar aguardien­
te del estómago. Naturalmente, los es* 
fuerzos fueron vanos y esto, y aquello y 
lo otro se hicieron na lío oon el resumen 
siguiente:

Juan mojó con aguardiente un pan, 
comió y, el aguardiente le hizo efecto, 
lo que es el pan ...no, el pan no.

Esto no es yeldad. Por esta cruz.. .. 
¡chist! que me caiga ahora muerto, y por 
est?. luz que me alumbra, como que me 
llamo Hcrmogenecito y que me falten 
las cuatro velas, ó las cinco, en el supre­
mo momento de la «clavadura del pico.» 

íaragüeta

__________ EL SALTO_________

Mas Juanito se avergonzó 
do la trova en lo mejor.
¡Ay! si siempre ól Jo dacia: 
la vergüenza en un f 

dtl amor 
del amor 
no hay doctor 
no luvy doctor 
ni buscado 
con farol.

■ ** :

Rosa, Rosita del alma 
quo siempre obraba con < 
lo recetó lo siguiente: 
un p no con aguardiente 
del estómago en la ¿boca. 
Y Rosita se ha vuelto loca.

MKlHlOíT®
Quando, lettrícemia, quando vodrai 

Impazzir perla strade ilearnavale, 
oh non scordarti, non scordarti mal 
che cison dei morenti all’ ospedale!

Quando bella e gentil tu salirai 
di lióte dauze alie sonanti salo, 
volgiti indietro e la miseria udrai, 
la miseria che piange in sulla scale.

Quando ti ridorá negü occhi belli, 
come un raggio di sol gfocondo, amore, 
pensa che amor non ride ai poverelli.

Quando ti specchierai, ti dicail core, 
che uua perla rapita ai tuoi eapelli, 
solo una perla puó salvar chi mucre.

Dr. Olindo Guerrini.
(Li. S techo t ti. J

VIVKit LONGE EMíT!!....
Viver longe de tí pois isto é crivcl?
Tu julgas que eu resisto ao soffrimento 
Da saudade cruel, atroz, liorrivel, 
Que a-vida torna n’ uní martyrio lento?

Viver longo de ti é-me impossivol!
Seria derrumbar em mu momento 
Que illusfles d’ esta alma tño sensivel 
Que sóuos olhus teas libava ó alento!

Viver longe de ti! nao posso, eré! ... 
Fita os albos nos mens en’ ellos vé 
Quanto esta idéa fére ó meo sentido!

•Se acaso ine nao crés, ah! cntño, parte!

CHISTO GRAFIA

En un Tribunal:
£/ juez—Le acusan á Vd. de haber ro­

bado un reloj de un escaparate.
El acusado—Señor Juez; el duc-no del 

establecimiento tiene la culpa de todo; 
Sobre ei reloj había puesto una tarjeta 
con estas palabras: ¡Buena ocasión!

Cuentan de un poeta tan ocurrente co­
mo pobre, que para defenderse de loa ri­
gores de un invierno siberiano llevaba al 
cuello, como si fuera un tapabocas;^ un 
corte de pantalones que hablan quedado 
en proyecto por no poder pagar al ofi­
cial de sastre.

Al preguntarle cuando mandaría ha­
cer esos pantalones contestó: «Hombre, 
estoy aguardando á que so f„‘ 1 
vez la moda.»

PARA TU ALBUM
¿Qué es poesía? dices mientras clavas 
En mi pupila tu pupila azul;
¿Que es peesia?¿Y tú me lo preguntas?

Poesía eres tú.

Gustavo A. Becquer.

DE SANTA ROSA
Estimado Director: como le prometí 

era mi anterior de fecha 31 do octubre, 
doy á Vd. algunos pormenores del inci­
dente amoroso quo es hoy aquí tema de 
las conversaciones en los circuios socia­
les. Se trata de un joven español que 
desde hace algún tiempo hállase en esta 
dedicando su tiempo vn ■ poco á la vida 
del amor y ol resto á escribir poesías y 
artículos literarios aquí muy leídos por 
toda la población.

En su vida comercial os una persona 
honrada á carta cabal, activo y reune 
además otras cualidades do no menos 
mérito. En su vida amorosa ha sufrido 
cíertoa contrastes, entre ellos el del día 
18, del cual hablaré después, yen su 
obra intelectual se señala al hombre co­
mo un asiduo colaborador de El Anuncia' 
dor y de La Revista, [periódicos que á e :■ 
tas horas ocupan una tumba en la necró­
polis del diarismo.

Pero, como dicen en la Verbena, en to • 
do están metidas las mujeres y son 
ellas siempre la perdición de los hom­
bres. Hay en el suceso palpitante, una 
joven > impática de esta villa, seüorita 
apreciablo y que según parece nada co.? 
tente ha dejado hoy al joven comercian' 
te-tenorio • literato, con quién tenia amis­
tad, pero no amores según ella mismo me 
lo ha dicho el sábado pasado en una reu­
nión intima oon dos amigas. Ella, cons­
tantemente recibía obsequios enviados 
por su pretendiente y un día al joven se 
1c ocurrió empeair por las dulzuras de 
la poesía, colocando un catro campero 
en ol Parnaso rural, y ya lo tenemos con 
el primor escapo poético que dice;

PENSAMIENTOS
*** S0 hace muy fácilmente mal: 

muy difícil hacer bien,,
**, La ingratitud es la moneda con 

que, las almas mezquinas, pagan loa be­
neficios recibidos.

Generalmente, la mejor disculpa y 
recomendación para la mujer os, la bello 
za y el lujo; para ol hombro, ol dinero y 
la fatuidad.

*** Medran más Jos importunos y pe­
digüeños que los d-sorctos que merecen.

Aihaga mi amor propio el pensar 
que hay muchos quo no ¿aben lo que 
yo: me mortifica, y lastima mi ambición 
de saber,el medir y pensar cu lo jnuchisí 
mo quo me resta para aprender.

, • Los maridos fieles á sus esposas 
son tan pccos, como los hombres honra­
dos.

*** En todas las cosas hay pro y con­
tra. „ „

Un suspiró salió de tu pecho 
y se fuó á la más alta región 
y también voló Irás él, presuroso 
mi tierno, mi tierno corazón.

Esa fue la primera do cambio, y asi 
era la segunda, y la tercera, hr.sta que 
un buen dia, el 18. le dice él á ella:

—U ¿puedo yo ser dueño do su 
corazón?

Aquí ardió Troya. La espada do Da- 
mocles, ó sea del nadre do la señorita, ca­
yó sobro el pescuezo achurrinchado del 
joven, este se desespera y.... resuelvo 
insistir, apesar del degollamiouto

¿Insistió? Pues, ya lo creo, y la mu­
chacha, mandó, bien ensillado, á un sir- 
vientito á devolver al joven un montón 
de obsequios que presentaba el aspecto 
de un atado de ropa do ose que llevan las 
lavanderas sobre la cabeza, cuando reg-re 
san de cus tareas-en las costas del Uru­
guay.

Hoy ol joven no cesa de jurar que se 
vengará, pero que se atenga á los resul­
tados que en estas cosas son siempre 
cruentos.

Si algo de nuevo ocurro, ya daré de 
ello aviso á los lectores de El Salto. Su 
affmo y S. S.



 EL SALTO

Diésis.

tiTli-

sl al querer subir la voz de tono me equi

. Queoui trovo 4 brisa 14 irá levar-te 
U eolio do meu ultimo gemido!

Tcrcilia Niiñcs Lobo.

VARIAS
Publicamos textualmente una carta 

firmada por «Un italiano11 y que ha U0‘ 

donde la hemos recogido;

-- .--------- -----------------  
Instantáneas

La vi en el teatro, estaba en la cazue* 
la, miróla con insistencia, empecé á 
amarla me desesperaba por ella.

Me le acerqué, la hablé muy despacio. 
Julián)—lo que hacen todas las mujeres. La ingrata nomo contestó; era sorda.

—María de mi corazón, ahora que na- 
díe nos vé, deja que te abrace. No seas 
mala.

*~No, no consiento, me apretarías mu- 
cho.

— Bueno, entonces un solo beso.
—No, me vas á ensuciar la cara.

toco ó no alcanzo, y alguien me grita: 
■¡Qué tienes mare\ .... ya se cómo contes­
tarle de seguida fse lo aprendí á Julián) 
—Ya lo sé sefli Báta py si faere 
varón? seüó.... Rito!

De un dinamitero:
“ Si no fuera por la llama que Colón 

vió arder á lo lejos, no hubiera descubier 
lo la América sino más tarde. F'liego con 
todo!”

Los cigarrillos del «Sportman11 tienen 
la propiedad de hacer crecer la barba y 
los bigotes.

Pero....
Pero D. Juan M. Enriquoz está que- 

dando calvo, siendo propietario de la 
marca ‘'Sportman11

sus ojos, se lela lainocenoia. Casta nina, 
de las mejillas color de rosa.... ”

Délas bellas artes me gusta la pintu- 
ra, de las bellas letras ríe el cronista.

con la punta dól pió, á varios de mis ve­
cinos, yjlo valieron .avehos aplausos y el 
bis ñ la Sra. Tomás, al señor Molina y 
al seflor Alonso (O.)

Por últim 3 la 11 Verbena de la Paloma» 
que ha sido bien interpretada y lo hubie 
ra sido aún más si les partiquinos hubie­
ran tenido más posesión do sus respec­
tivos roles.

En esta preciosa zarzuela descollaron 
la señora Tomás, muy chulupa y. • • • 
muy mujer,.... (esto lo digo por el gus­
to do martirizarse, martirizando al pobre

| . > —
—la señora Brocal que de fijo comió mu­
chas nueces para enronquecerse la voz á 
fin de que la lia Antonia no dejara nada 
á desear; la señorita López que justificó 
su oficio y su apodo de tabernera y can- 
taora sirviendo de mala gana, pero can­
tando de muy buena; el seflor Molina 
que no tiene precio por la habilidad y 
naturalidad que posee en trucarse, y nos 
hizo un boticario de aquellos que á pe­
sar de viejos y chicos no se dejan achicar 
asi no más, por un mozuelo mas ó menos I mejillas salía un suapiro de pintura. En 
apasionado y exasperado como el que ' .... - •
nos dió el niño. Un paréntesis. (Le 11a- 
man niüo al joven y bravo tonor cómico I 
Sr. Reig, el empresario, los demás artis’ 
tas, y hasta parto de los frecuentadores 
do Larraflaga.) Cerrado el paréntesis afla 
diré que estoy plenamente convencido 
de que Reig canta sin tener mayor voz, 
y no solo santa sino se hace aplaudir co­
mo lo hizo en el dúo «Y que un hen- 
rado cajista.»

Notas do un cronista:
«¡Qué facciones tan delicadas! de sus

La lápida 
I

—Coge el cincel, lapidario, 
Y prepárate á grabar 
Sobre al mármol funerario 
Lo que te voy á contar. 
Era un hijo que tenia 
Rubio como el sol do Oriento  
¡La estrella do la a’egría 
Brillaba on su tersa frente! 
Carino..... .¡más que carino! 
Amor ¡mucho más que amor! 
¡Sí para querer á un niao

' Ha de haber frase mejor! 
p'órmarne un mundo de anhelos, 
Nórmale á Dios una base, 
Forma un cielo ó veinte cielos, 
Y entonces busca una frase

II
— No puede ser, buen amigo; 
Me resisto á vuesti o encargo: 
¡También en mi pecho abrigo 
Eso dolor tan amargo!
Tuve un hijo, y en la gloria 
Croza de paz y ventura........
¡Qué lápida mortuoria 
Podrá decir mi ternura! 
En duro una frase labra 
El cincel que el mármol hiero 
•Pero ¿hay acaso palabra 
Cuando un hijo se nos muere? 
Se va la dicha, el encanto, 
La esperanza la ilusión ..... 
Sírvanos de frase el llanto; 
De lápida.... el corazón;

Ilt
—Tira el cincel, lapidario;
Y prepárate á llorar 
Sobre el mármol funerario, 
Que te voy á acompañar!

S. Koilrignev.
 En el principio de la «Verbena de la 

Paloma» hay una cosita que me gusta 
mucho.

Cuando D., no se quién, dice
—¡Copas! ¿Y esas copas que no vienen?
Esto me recuerda á mi, en larodaceión 

cuando furioso por salir ú la calle á pa-, 
sear le digo al regente:

—¡Pruebas! ¿ Y esas pruebas que no 
vienen?

Pero la mayor parto de las veces me 
lo tiene que decir el á mí porque soy 
muy haragán paradla tarea de oorrejir 
pruebas.

ES
I En París se están vendiendo, en losba. 

zare/, unas muñecas que tienen corazón

Son como una ex-futura pasada mia á 
quién acerqué á su corazón el fuego de mi 
amor.

Su corazonclto se calentó tanto que, 
derretido se convirtió en

Verdaderamente, no lo sé, señó Rita.
Asor.

ECOS TEATRALES
Lo que faltaba, ya es sabido y ya lo di 

¡irnos en otra ocasión; era Don Público. !
Pase—aún que no pasa por el seflor 

Prous —pase, reflexionaba yo, do que el 
mártes no hubiera concurrencia mayor­
mente porque aquí los sáltenos estamos | 
habituados ü las funciones de jueves y 
domingo y no nos gusta cambiar nues­
tras costumbres, pero ¡y el jueves?

Y eso que tanto el martes como ol jue- 
ves no podio, ni pidiéndolo do rodillas, 
conseguirse un programa más tentador-.

El mártes fué á la escena «El Corneti­
lla11 con un protagonista capaz de darle 
ganas á un jubilado de volver al servi­
cio y capaz también de darlo celos al no' 
vio de la señorita López por e! desemba­
razo con q’ el tal Pepillo (Sra. Tomás) la 
abrazaba sin recatarse en lo más mínimo 
de los presentes.

¡Cuidado que los militares son 
bles!

En tiempo de paz, ya que no pueden 
pelear contra el enemigo....! hacen la 
guerra á le a paisanos conquistando á las 
hermosas.

Después «Los carboneros» con unas se­
guidillas qie hicieron llevar el compás

El jueves «Boda del cojo» en la que 
Reig y Alonso, con sus cojeras, dieron 
motivos á varias bremas dirigidas á los 
del gremio de la localidad. •

Del gremio do cojos ¿estamos?
La señora Brocal demostró una vez 

más su mérito artístico en la interpreta­
ción del papel á su cargo. Da seguro ha 
hecho un estudio especial de la Jamona 
que, á pesar de sus innumerosos carnava 
les, se aterra,cual náufrago, á la delgada 
tabla de una esperanza más que proble­
mática. y no quiere persuadirse do que 
los maridos,ó candidatos, valemos mucho 
y no nos damos tan do barato.

Muy bien Reig y Mol'na.
El seflor Lerena, si ha desempeñado 

correctamente los roles que le fueron des 
tinados en está pieza y ¡.después en la 
Alam’zelle 'Nitouchc en algo (aparte sus 
méritos artísticos) se lo debe á las lin­
das señorita López y seflora Tomás.

Yo también seria capaz de hacer el 
papel de enamorado .y con esos 
palmitos muy posesionado!.... muy I ¿Q ia'or0.

I identificado!
Mam'zelle Niíouchc es una pieza tan 

chistosa, tan rica de qui pro quo,Ae musí- I 
ca y de variedad que  no se puede 
pedir nada más, sinó que dispongan los 
señores Molina y Prous que vaya otra 
vez á la escena y que se.n sus intérpre­
tes, los mismos bravos artistas que por 

. primera vez brindaron al púbiieo salte-
no esa primicia.

Por mi parte lo agradeceré con un re- _______r_.____________  u _ _
quelebuena que justifique mi nombre, y gado á nuestras manos por el buzón, do



EL NA LhO

EJERCICIO ÍNTELECTUAL Ja

ü s

manera que se lea lo siguiente:

AVISOS

a r o a r a

•Sustituir los puiitcs per letras que for­
men ei apellido de un poeta argentino y 
también de lina piedra caliza, y de mo­
do que leídas las lineas vertical» nte 
formen palabras completos.

Charada

Quisiera uua y dos t.-uer 
de Blanos ó Rafael, 
y retratar el total 
por conseguir que sea fres; 
que tan hechicera nina 
enciendo en mi corazón 
la llama do los deseos 
cc n el fuego dol amor.

Sonihrcreria, camisería y fabricarte calzado 
Calle Uruguay esquina Valentín 

Ventas por mayor y menor, casa 
fundada el año 1875

S.'.LTO ORIENTAL
Esta casa cuya reconocida competencia con 

las mejores de su ¡júnelo lo ha valido la confian­
za del comercio y del píiblico en general, avisa y 
llama la atención sobre el nuevo y grun [surtido 
de calzado con nnty Inicuos materiales, elegante, 
confecciónhigh-life, última novedad; bolitas,za- 
patos, botines, zapatillas etc. etc.

Nota: Se hacen los trabajos más delicados en 
calzados sobre medida.

.1 ¿rústico sencido
R a o r- a e 
o r o a m 1

£

Tónico míaiirato dol cabello
Jíosta ahora poco y á p gar do una vc¡ dadere 

inundación de lociones, tó icos, restaurad res ele 
carecíamos de un medicamento .pie en realidas 
pudiera 1 restar útiles y prácticos cerv cios cu la 
enfermedades cutánoo-capilaie-. Jlal'tnalo es- 
vacío el «Restaurador del cabello» del couco"'- 
toado doctor Campello, que ha sabido anialga 
mar en s u preparación, condiciones excepcional 
mente curativas contia la calvicie y la caspa 
¿on el más agradable perfumo. Unic > depósito 
para la venta en la farmacia Qcntia.1 de Juan 
Duelos. Calle ILuguay esquina Cetallos. Salto.

(loa ppru ?. o z 
bro ¿el cu’ .c- ó?. a

¡Lipidia ¿a «> -- ,

N OIA—Visítese ¡a casa de Pedro Meudy coy 
segundad de encontrar verdadera economía J 
table rebaja de precios.

A ib ioanne
0.43.1 D/i MODAS

ÍLa-.LS üu.Uc Xl’xtagv.sty— 
ÚNICA CASA

QUE RECIBE DIRECTAMENI E DE PARÍS 
M1""' GOMMERET

Tiene ei honor de participar á su nu­
merosa y distinguida clientela que acaba 
de r-cibir un explondido surtido de ve-, 
runo llegado de JPe.ris, asi corno unagran 
cantidad do sombrero.) y gorras adorna­
dos lo mas liúdo que so pueden encon­
trar, y como se sabe muy bien que la ca­
sa compra directamento ptvde venderá 
precios mas acomodado -.

La casa so recomienda por lo compos­
tura y la i r-forma de todas clases de sota' 
breros y gorras.

En la misma nasa ver el conocido ta­
ller de Joyería de Mr. G; mmeret.
NOVEDADES DE PARÍS CON BRILLANTES 

SALTO

Cigas rería tljiortsnimi
CALLE URUGUAY NO.UEROS 105 |Y 107 

Surarnal de Jloxiíevídco
Qomauioamos á nuestra numerosa clientela que 

no hemos alte’atíos los precios en nuestros re­
nombrados artícu’os apGsar del nuevo impuesto 
creado

Los sin rivales» igarrillrs Sportsman el paquete 
de 20 cj. $ 1.60; la cajetilla de 20 cigarrillo? o,10 
Lola cj. tic 10 oigan illos 0,05; Vencedores- cj. de 
1 Ocigarriílos 0 06; cigan-js ‘r. ’ líquidos Babia 
Ja. «loo 1 tG0; id id id 2a. id 1 id de la paja
id la. e! ojo 1,-10 idid id id 2a. J,2O; id de -a
Huma de la/- J.GO: id id id id 2a. id l.íO; id Da> 
mita-i <’o ln. el op» 1,6 ; id i ’ id 2a. i i 1,10; id 
Tucanos legítiu?;.! op I,(.O; id idid del país id 
/. 'i1-: 'í aba ■" h .. kil > 4,00; id mezcla
id ::,Q ; id Bahía a. id L,GO; • 1 id 2a jd 1,00; id 
Labra novia la. Criollo id 2,i l id id 2a. Paya­
dor id ¡’.2 *; i<i n«‘g o p i-nulo -a. especial id 2,iH»; 
id idid 2a. id !.2 ’.— .1 e. manente, gran suriido 
de cierros h¡ I in-.-; de |..- n aren-i mas aloma­
das y cigarros l anía cu < uja . b •quillas pitos, tu- 
¡n q'iiru- rapé ir.'nc- < l.ibacv i 11''. etc.

Hat, ai.ligua c.m.i, iMplén lijamente
r<;c!¡ n e-mttautuiuuU ia-i ú’Ui-.as novedmles cu 
■ o.-birp., redonda--, b.lro-, |;:1;.;,;
ele. ele. •!« 1‘aihy ’;e.L Emr’.;¡n!¡Jan r-u <.1/ 
bu r .: .la i.Jugie;: , ;./,t i. a,.!,:,.;; ..
: I : .r '.e'- ] -nek., , i q:;-, ¡ , a

I <■.<•!: tanú-ve., i-.,,’;.,-; j.L ¡„...
I U'/y;. I>::iueh:;«-,íiu!:.: ya.., ,..-,1,,.. „c.. ..

(.Señor director !b. tí m i o.
Como italiano, nm interesa, todo lo 

que. do tere;: ó de R y , ', atn'iu é. la cedo' 
nía italiana do este Eepáilumento, y es 
con el fin de hacer á \ ó. u¡.a pregunta 
que nio permito disíii.er su álea.ió».

Como ha quedado acólalo, por renuu’ 
cía del doctor Balzmii, el puesto do agen 
te consular de Italia, des<.;»íi: saber do 
su gentilessi C:. que i ;.io algún infiu" 
rae, que se prop vio hacer el señor Cónsul 
General en lie. tovidvo; ¿i,ú i oie.-pecio 
nombrar guión ul.-titub a ai lir. Baízani, 
ó bien dejarnos :u-í sin quien pueda iv 
presentarnos i y df ■lujaúticíiiconte.

Ruego ú \'d. quiere. dís< ulparnm y 
aceptar las seguridades ü. estimación y 
aprecio do

Arilmogrrjia

1 2 3-1 5 6 7 8 9
1 6 l- 2 9 2 7

14 9 2 9
8 5 G

3
Sustitúyaso lo número: por letras do 

manera quo se lea lo siguiente:
lo. los que tienen poder. 2o. cualida l 

do algunos mótales, 3o. inonoda, 4o. me' 
tal. So. letra.

Letrasj-ecuedas
i a a a p v 1 r s o

Fórmense con la: anteriores letras el 
nombre de una capitsl sud-araerican».

SOLUCIONES 1>¡ L NUMERO ANTERIOR 
Rombo

D
coz 

o o 
D o

pu— Hoja—Roya

Fuga de eoiisu>i'.iides:.\yer >110 dijo Tomás 
quo con Erna se cu ó, 
pero que no vive en paz 
por ser otro Satanás 
la suegra quo le tocó.

b'/i italiano.
En contestación,- lío duele señor i 'u 

italiano na poderle vM.i 'si;: .' do otra ma 
ñera que la siguieult: ..V pi.-í di ¡ei 
y aún que me cáese-.niraíiez.a el hoeho 
de que el señor Cónsul (icneral en Mon 
tevideo, dejo posar tanio tiempo sin pro 
veer en tal asunto; no puede, por el mir 
mentó, dar á usted, señor italiano, noti­
cia alguna.

Me comprometo É teT.orle informado 
de cuanto sepa. Retribuye las expresio­
nes de aprecio y estima.

La dirección.

—Procedimiento contra el sudor de 
las manos Mézclese;

Agua de Celen:.' f-ii gramos, tintura 
de belladona 15. l'rotm kis manos con 
esta mezcla dos ó tre; veces al día y se 
obtendrá una cura ;radical.

i.a recomendamos f b;s pianistas.
— Procedimiento para quitar á la 

manteca el sabor á ¿aneio:
So amas?, la manteca quo sabe á'raue.io 

con agua que contenga un poquito do bi­
carbonato do sosa, -ngiiir amasando 
hasta que ol sabor ú rancio desaparez- n, 
Hagan tesoro cM eoa.eio las familias'gy 
los confitares....

—Nadie turo 1,-. culpa.. ...........poro
la solución dé las charadas fue r.l pió del 
articulo de fondo.

Vaya urrn gloría y una suerto... .eso 
iepolemi'juet.r contra deceonocidos y ts 
ncr en contra las soluciones de charadas.

—¿Pero cómo íi;¿?
— Yo no só, yo no fui, ye- no he visto!
—Y el~c?rrectorr
Tampoco, pues r.-..; dieron ‘pruob.i c-n 

columna y no en página.
Lo más .• racio o ó ■ que soy <necisa- 

mento yo, el pmjudl .-.'.do. ei herid'j en 
mi ohicz proym do ;;có .iiíihi que, ho do 
pedírdisoulpe filos los lectorj'; por ero /co 
que hiciei'o~ é mi erli.ulo.

Pues, ¿quo I:--.?. .7 pr/.i-juc-ia y barajar. 
Vaya! lectores ec: te ; ordenadme ú mi 
olcric'1:, c':? - L?. c : ■ la r- • . - 
na de mi td.:. ti luí.

Y e--ta ’ ni mi m 
sería - c:.-'/ i.. :’; .

Garant-du........... 1. -uva: como que <
todos c-t'.ii.'-., ' ■■ ' y 1
’ ' ' ' nom

i o r
1 o r 

z o r r c 
reo

s
Chantadas-, la. Mario; 2a. Luisa.
Mc'oyramcs: Rere. —Roca Ro a- lio


